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La parroquia urbana
Benjamín Bravo
Introducción
Hace algunos años había pastoralistas que anunciaban el final de
las parroquias al constatar su inoperancia:
Ciertamente, en muchos paises, la parroquia ha sido sacudida por el
fenómeno de la urbanización. Algunos quizá han aceptado demasiado
fácilmente que la parroquia sea considerada como sobrepasada, si no
destinada a la desaparición, en beneficio de pequeñas comunidades más
adaptadas y más eficaces.“
Los hechos probaban que la parroquia no estaba dando los resulta-
dos que de ella se esperaban: cada día asistía menos gente a la misa do—
minical; caía dramáticamente el porcentaje de personas que no recibía
los sacramentos, encluso el bautismo; aumentaba el número de miem—
bros que abandonaba la Iglesia, y no pocos pasaban a ser militantes
comprometidos de alguna secta; ante esto, la parroquia se mantenía
centrada hacia adentro del mismo templo, con muy poca repercusión
en la comunidad asignada.
Si algunos defendían la benevolencia de la parroquia, lo hacían
sólo en función de las comunidades rurales en donde, decían, la parro-
quia desempeñaba un rol significativo: conservaba le fé y la práctica
religiosas; humanizaba y socializaba, en la misa dominical y en la cele—
bración de los sacramentos, la vida de los campesinos en contacto di-
ario con la naturaleza y con los animales; celebraba en su calendario
religioso la relación entre los ciclos de la naturaleza y las fiestas popu—
lares y litúrgicas; constituía en ocasiones el único lugar en que la mujer
desarrollaba otras actividades fuera del área familiar. Todo esto no
tenía ni tiene sentido en la ciudad.
En el campo, el templo se yergue como la construcción más grande
del entorno, en la ciudad es un edificio más; si en el pequeño pueblo la
celebración religosa es un momento de identificación de personas, en la
ciudad es la evidencia de la indiferencia; en aquel se conserva el sentido
religioso del templo, en ésta se ha convertido para no pocos en un salón
1juan Pablo H, Catechesi tradendae, 67.
19
20 Benjamín Bravo
de actos sociales; el campesino identifica su parroquia, al citadino le es
indiferente.
Al parecer pues parroquia y urbe son dos realidades de distintas
épocas, ajenas entre ellas, diversas en sus intereses y proyectos. La par—
roquia de estilo rural tal como se maneja generalmente en la urbe, casi
nada tiene que hacer en ella. La ciudad, con sus rápidas transforma—
ciones, evidencia la inoperancia de este tipo de parroquia o a lo sumo la
conserva como monumento artístico en las guías de turistas, como algo
del pasado, de una época cultural ya rebasada,
¿De qué sirve una parroquia-dormitorio, es decir, un templo en
medio de viviendas a donde llegan a dormir los trabajadores que han
pasado todo el día en zonas fabriles o en oficinas? ¿de qué puede servir
una parroquia a un intelectual, a un economista, a un político, a un
mussmedia-comunicador? ¿y qué decir de las parroquias del centro de la
ciudad con pocos miembros estables y con millones de transeúntes?
¿tienen alguna utilidad para los miles de emigrantes que cada semana
llegan a la ciudad? ¿acaso ha funcionado en la urbe la parroquia rural,
aún con el celo y dedicación de sus pastores?
Por esto es necesario plantearse la pregunta si vale la pena sostener
esta parroquia en la urbe; si la conclusión es negativa, cuestionarse sobre
posibles alternativas para la evangelización, y en el caso afirmativo, qué
tipo de parroquia reclaman el hombre y la mujer urbanos. Antes de
hacernos estas preguntas, conviene desentrañar y acordar lo que es una
urbe, a En de ser conscientes de sus posibilidades, retos y obstáculos.
La urbe
¿QUEES UNA URBE?
La urbe es una realidad tan compleja que no sólo no es fácil de—
scribirla, sino que la misma manera de analizarla es muy variada. No
existe todavía un tipo de análisis de la urbe que satisfaga; lo que impide
acordar qué es lo que hace que un conglomerado humano sea urbano.
EL NÚMERO DE LA POBLACIÓN
Todos los analistas coinciden en que el número poblacional es un
primera característica o corrdenada, aunque no la única, de una urbe.
Decir que ”actualmente en América Latina y el Caribe el 72.6% vive en
la urbe—de sus 445 millones de habitantes, 316 millones habitan en ella
y que en el año 2025, el 84% vivirá en las urbes y así dejará de ser de un
continente rural y pasará a ser la zona más urbanizada del orbe,”2 es
zRaymundo Damasceno, Megapolis (Bogotá: Boletín 256 del CELAM, Octubre,
1993). IV Conferencia Latinoamericana de Obispos, Documento de Santo Domingo,
225, 262. CELAM, Pastoral de la Metrópoli, 59.
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una afirmación incompleta, pues esta tomando tan sólo el indicador
numérico para caracterizar lo que es una urbe.
El factor númerico es el principio básico de una urbe, pero sólo el
principio. Por lo mismo conviene distinguir por una parte los vocablos
que se refieren al número poblacional millonario y por otra, el concepto
urbe, que es algo más que eso.3 De esta manera el vocablo urbe se reser—
varía para un tipo de megalópolis o de ciudad o de ciudad—media que,
como se verá, es algo más que una población millonaria. Por ejemplo,
llamar megalápalis, megápolis o megacíudada poblaciones mayores de 10
millones, es correcto!]
Consecuencia de la población millonaria es el hacinamiento y la
imposibilidad de conocer personalmente a todos: los contactos son
3Por ejemplo: Mancha 0 área urbana: Es la ciudad central más el área contigua
edificada, habitada o urbanizada con el uso del suelo no agrícola, y que presenta
continuidad física en todas direcciones hasta ser interrumpida en forma notoria por
terrenos de uso no urbano como bosques, sembradíos o agua. Arca Metropolitana es
la suma de la ciudad central y de las unidades político—administrativas contiguas a
ésta, así como a otras unidades con características urbanas, tales como sitios de tra-
bajo o lugares de residencia de trabajadores dedicados a actividades no agrícolas,
que mantienen una interelación directa, diaria e intensa con la ciudad central.
Canurbación: la unión de dos o más áreas urbanas pertenecientas a distintas jurisdic-
ciones político—administxalivaso por la expansión del área urbana sobre el territorio
de una localidad relativamente próxima a ella. (Cf. Hortencia Medina, ”Definición
de áreas metropolitanas," Ciudades 18 [abrihjunio 1993] 18—23).
'La revista Time (Enero 11 de 1993, no. 2) va en este sentido, cuando enlista las
20 megaciudades del año 2000, en el área metropolitana:
Tokio: 28.0 millones de habitantes
550 Paulo: 22.6 millones de habitantes.
New York: 16.6 millones de habitantes…
México: 16.2 millones de habitantes.
Shanghai: 17.4 millones de habitantes.
Bombay: 18.1 millones de habitantes.
Los Angeles: 13.2 millones de habitantes.
Buenos Aires: 12.8 millones de habitantes.
Seoul: 13.0 millones de habitantes.
Pekín: 14.4 millones de habitantes.
Río de Janeiro: 12.2 millones de habitantes.
Calcuta: 12.7 millones de habitantes.
Jakarta, Indonesia: 13.4 millones de habitantes.
Tianjin, China: 12.5 millones de habitantes.
Metro, Manila: 12.6 millones de habitantes.
Cairo: 10.8 millones de habitantes.
Nueva Delhi: 11.7 millones de habitantes.
Lagos, Nigeria: 13.5 millones de habitantes
Karachi, Pakistán: 11.9 millones de habitantes.
Bangkok: 9.9 millones de habitantes.
Dacca, Bangladesh: 11.5 millones de habitantes.
(División de Población del Secretariado de Naciones Unidas).
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superficiales, impersonales, transitorios y segmentados. La reserva, la
indiferencia y el aspecto de suficiencia que los Citadines manifiestan en
sus relaciones, pueden considerarse como recursos para inmunizarse a
sí mismos contra los demás. Un frecuente contacto físico, debido a la
aglomeración, acentúa la reserva de individuos, la falta de compromiso
entre unos y otros y consecuentemente la soledad. El desplazamiento
congestionado origina las ficciones y la irritación.
La antipatía protege al citadino de dos peligros de la ciudad: la in—
diferencia y la reserva a las sugerencias recíprocas. Estas se dejan sentir
con más fuerza en el individuo cuando éste se encuentra en medio de
la multitud. Esto se debe a que la proximidad corporal y la estrechez
del espacio hacen más visible la distancia mental.5
No por el hecho pues de vivir en una ciudad, se vive en una urbe o
más precisamente, se es hombre y mujer urbanos. Además del número
de pobladores, se requieren otras características. Estos habitantes
tienen que vivir una serie de corrdenadas que constituyen lo que es la
urbe. Entre más coordenada existan, más urbe será; y si dichas corrde—
nadas se activan, se entra entonces a un proceso de urbanización, que
fortalecerá aún más el ser urbano de la urbe. De esta manera, la urbe
gesta al hombre ya a la mujer urbanos, pero éstos, al ser a su vez sujetos
activadores de estas mismas corrdenadas, llevan a la urbe a ser más
urbana, es decir a ir más allá de sus límites y meter lo especificamente
urbano en es estados vecinos, en la propia nación y aún en el mundo.
SERVICIOS rúsucos ADECUADOS
Una segunda corrdenada es urbanizar el terreno en que se habita
Se trata de crear condiciones que ordenen y mejoren el habitat humano;
por ejemplo: la introducción de servicios públicos adecuados—agua,
alumbrado, drenaje, pavimento, red de gas, teléfono, etc.; servicios de
primer nivel: vivienda digna, instituciones de enseñanza media supe—
rior y superior, tiendas departamentales, bancos, oficinas de la admin-
istración pública, áreas verdes, espacios recreativos, cable televisivo,
comunicación electrónica, etc…; la adecuada movilidad: el trazo de
calles y avenidas, las vias rápidas de comunicación, el acceso fácil al
transporte público. En una urbe, el porcentaje de urbanización debe ser
no menor del 90% de la superficie habitada. Esta metrópoli es significa-
tivo el porcentaje de zonas no urbanizadas, carentes no sólo de los más
indispensables servicios públicos, sino auténticos cinturones de mise—
ria, en donde por decir tan sólo un ejemplo, la vivienda es ensamble de
5Georg Simmel, “La metrópolis y la vida mental," en Mario Bassols et al.,
comp., Antulogíude SociologíaUrbana (México: Universidad Autónoma de México,
1988) 45—61.
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desechos. En la medida que decrece la importancia de las ciudades mil—
lonarias, aumenta la carencia. ¡Qué decir de las ciudades entre 500,000
y 100,000 habitantes!
Leer la ciudad sólo a partir de su traza, lugares de especialización de ac-
tividades, sus múltiples centros, sus interminables y cercanas periferias,
remitiría posiblemente a modalidades de análisis que sabrían anacróni—
cos y podrían llevar a conclusiones equivocas dado que la forma de la
ciudad posee una expresividad para lo cual no tenemos aún claves
acabadas de interpretación.6
LA INDUSTRIAUZAGÓN
Una tercera coordenada o característica de la urbe es que en ella se
ha dado el paso a la industrializadónz la población urbana se ocupa en
múltiples y diversas actividades que tienen relación con la industria.
Entre más especialidades profesionales, técnicas y de servicios se de—
manden dentro de dichas actividades industriales, más urbe será. Para
esto, existen centros de estudios superespecializados. En los paises de-
sarrollados se constata con facilidad esta característica. Aplicarla a las
poblaciones millonarias de Africa, Asia Central y América Latina es ilu—
sorio. Decir que estas ciudades se han urbanizado porque se han in—
dustrializado, más aún que viven ya en una etapa post—industrialcon
todo lo que esto significa, es una verdad no sólo parcial, sino imprecisa:
América Latina se encuentra en un proceso acelerado de urbanización.
La ciudad post-industrial no sólo representa una variante del tradicional
habitat humano, sino que constituye de hecho el paso de la cultura rural
a la cultura urbana, sede y motor de la nueva civilización universal (Cf
DP 429). En ella se altera la forma con la cual en un grupo social, en un
pueblo, en una nación, los hombres cultivan su relación consigo mismos,
con los otros, con la naturaleza y con Dios.
La Iglesia se encuentra así ante el desafío de renovar su evange-
lización. . . . en el cuadro de los nuevos condicionamientos que la so—
ciedad urbano-industrial crea para la vida de santidad; para la oración y
la contemplación; para las relaciones entre los hombres, que se tornan
anónimas y arraigadas en lo meramente funcional; para una nueva
vivencia del trabajo, de la producción y del consumo?
En la mayoría de las ciudades del tercer y cuarto mundos no se ha
pasado de una economía agraria a una economía industrial. Simple-
mente ha aumentado en la ciudad el sector terciario. Gran parte de la
población citadina pobre cree vivir el progreso y sin embargo vive
6Miguel Angel Aguilar, ”La cultura urbana como descubrimiento del lugar,"
Cuidades (27 de julio—septiembre,1995) 52.
7HI Conferencia Latinoamericana de Obispos, Documento de Puebla, 433.
